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A ñ o V I L Teruel 15 de Mayo de 1889, .Núm. 148. 
UN AÑO 
5 pesetas. 
PAGO 
anticipado. 
PERIÓDICO QUINCENAL DE CIENCIAS MÉDICAS Y ASUNTOS PROFESIONALES 
DIRECTOR: S». .Sosse fearecs T o r m o s , 
Subdelegado de Medicina y Cirugía del partido de A l -
barrac ín , y Médico t i tular de Santa Eulalia, á 
donde se dirigirá toda la oorrespondenoia. 
Suscripción voluntaria para tributar el HOMENAJE k 
Lóseos.—ORÓNiCA:^í>r Un médico de espuela.—Suc-
SECCIÓN CIENTÍFICA PROVINCIAL: En favor de nues-
tra idea, por D . Pascual Áltavás.—FOLLETÍN: Un 
paseo por los Puertos de Beceite, ^or D . Lorenzo 
Grafidla — CORRESPONDENCIA. 
Suscr ipción volatsiaí-ía para í r íbu tar el 
HOMENAJE Á LUSCOS. 
Pesetas. 
Suma anterior. . . 335 
D. Matías Gamir 
» Carlos Castel y Clemente. . . 
» Mariano Muñoz N o u g u é s . . . 
» Miguel Sánchez , (Santa Eulalia) 
ü n admirador de Lóseos, i d . 
5 
5 
5 
2 
2 
D. Miguel Ubeda, i d . . . . . . . 5 
» Manuel Valero, id 
» Ciríaco Puente, ministrante, i d . . 
» Ange l Royo, Orihueladel Tremedal 
» Gregorio Ibañes Palenciano. . . . 
» JuanManuelClementeCid, Andorra 
Sociedad Económica Turolense de A m i -
gos del Pais 50 
D. Bernardo Zapater, Alba r rac ín . . . 5 
> Cosme Mart in , Caudé 5 
Total . 441 
(Se continuará.) 
Los señores Lega (D. Manuel), Migue l (Don 
Juan José) y Adán (D. Pascual), son los en-
cargados, en esta capital, para recibir los do-
nativos en metá l i co con destino á esta sus-
cr ipc ión . 
1 «o^ i 
C R Ó N I C A . 
H o i n e n a s e á L ó s e o s . — « ¡ Q u e no falto 
ADMINISTRADOR: I». Anumio V i l l a i m c v a , 
Regente de la Imprenta de la Beneficencia provincial 
de Teruel, á donde se hace la suscrición, pago de 
ella v reciamación de números . 
uno!» Estas eran las ú l t imas palabras que en 
el rrltirtib n ú m e r o c o n s a g r á b a m o s al asunto 
Lóseos. Y ó nuestro corazón nos e n g a ñ a , ca-
prichoso como él solo por prepararnos una 
dulce sat isfacción, ó tememos que van á fal-
tar muchos unos. No pensamos discurrir so-
bre esto día v e n d r á en que al publicar, con 
el n ú m e r o extraordinario que pensamos de 
dicar el día de la i n a u g u r a c i ó n de las obras, 
día v e n d r á repetimos, en que al publicar la 
lista general de donantes, ocasión sobrada 
tendremos para aplaudir resoluciones ó cen-
surar conductas. En nuestro amor á la cien-
cia, y car iño que á todos profesamos, sincera-
mente qu is ié ramos fueran mas generales y 
e x p o n t á n e o s los primeros que dolorosos y 
amargos hab ían de sernos las segundas. Es-
peramos, pues; la clase, no asi como asi se 
capacita de la importancia y trascendencia 
del asunto, y si reflexiona un momento se 
c a p a c i t a r á : Se trata, c o m p a ñ e r o s , de enal-
tecer nuestra ciencia, de dignificarla en la 
persona de uno de sus representantes, y si 
la clase no aprovecha esta ocasión, prue-
ba evidente será de que no busca para la que 
es nuestra madre su prestigio, su considera-
ción; y . . . ¡maldito será el hijo que no pro-
cura la cons iderac ión y el prestigio de una 
madre! Antes fué Mata, después López de la 
Vega, hoy Lóseos , m a ñ a n a Balduque los 
que excitaron la admi rac ión de sus contem-
poráneos a c o m p a ñ a d a de otros tantos fraca-
sos. ¿Y qué? creís por ello que la considera-
ción que el mundo científico dispensa á estos 
astros del cielo de nuestra ciencia amengua 
acaso? Sus trabajos, sus escritos, sus hechos, 
sus virtudes escritos queda en el grano 
libro de la humanidad; lo que amengua, lo-
que se achica hasta perderse, y seguramente 
se pe rderá , es esa corona inmarcesible de res-
peto y cons iderac ión con que el vu lgo dis-
t ingue á nuestros grandes hombres, ¡ respeto 
y cons iderac ión que alcanza á nosotros sus-
sucesores! ¡ A y , del día en que nuestra ciencia 
no tenga sus prohombres! ¡Ay, de nosotros; 
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el día que a nuestros hechos profesionales, 
especialmente los desgraciados, no podamos 
unir , para apoyamos, la fama, los prestigios, 
los consejos de aquellos que fueron nuestros 
mentores y en cuyo nombre y por la luz que 
á nuestro entendimiento llevaron obramos. 
¿Qué seria del arte de la guerra, sin un Cario 
Magno, sin un Juan de Austr ia , sin un Na-
poleón? ¿Qué de la Iglesia sin un Ildefonso, 
sin un Gregorio Magno, sin un Pic V.?. . . , 
Teruel, como és tas instituciones, tiene sus 
grandes hombres, y el deber de los que en 
algo tienen y para algo sirven los recuerdos 
y e n s e ñ a n z a s que de ellos se derivan, es, 
perpetuarlos en los lienzos y en los m á r m o -
les, en los libros y en las revistas. Nosotros 
asi lo hacemos, y nunca nos arrepentiremos de 
de dicar nuestros afanes á enaltecer las g lo -
rias de la provincia en el pueblo de Castelse-
rás y en la persona de quien, si fué pobre por 
su condic ión , era rico por su ciencia y v i r t u d . 
Los que opinen como nosotros opinamos, 
los que sientan lo que nosotros sentimos, 
aqui hacen falta; unan sus nombres al nuestro 
y al de los compañe ros de Teruel cuya con-
ducta en este caso á todos obliga, y levan-
temos juntos el recuerdo de que se trata y al 
que con nuestro óbolo llevamos la sanc ión 
de nuestra confraternidad que es lo que á to-
dos conviene sostener. 
Repitamos, pues; ¡¡que no falte uno!! 
A T e r u e l . — L a feria de Teruel tiene para 
nosotros en atractivo irresistible. Bajo el pun-
to de vista de lo que por feria se entiende, 
claro e s t á , que nuestro entusiasmo es cero, 
pues aquello n i es feria, n i es nada. N i aun 
la prensa de dicha ciudad, hoy que con rela-
ción al n ú m e r o de habitantes cuenta con do-
ble n ú m e r o de periódicos que tiene Valencia, 
la dedica una palabra siquiera; el comercio n i 
nadie lo mueve n i para nada se mueve; los 
c í r cu los y sociedades de recreo se encuentran 
bien en el confort de sus gabinetes y salones, 
los propietarios lo pasan bien al plácido sol 
sobre las sombras de los á l a m o s de la carre-
tera; ellas, esas he rmos í s imas teruelanas se 
contentan con enseña rnos su palmito dando 
vueltas en el ferial á donde acuden á aspirar 
el a romá t i co ambiente de floridos ailantos y . . . 
voila tout. Y esto, señores de Teruel, no es 
querer entrar en el movimiento que seña la el 
modo de ser, de v i v i r y crecer de los pueblos 
modernos. Si aun as í , á los hijos de Teruel, 
á su comercio especialmente, les salen bien 
sus cuentas, á nosotros, á los que gastamos 
nuestro dinero.salimos perdiendo,cuando abu-
rridos y cansados regresamos á nuestra casa 
con una corrida de bueyes, dos funciones de 
cómicos de la legua, un baile, las muletas el 
borrego y la gaita del Arrabal , que es lo mis-
mo que hacian nuestros antepasados del t iem-
pode Alfonso el Batallador, primer rey de A r a -
g ó n que l l e g ó á Teruel persiguiendo moros. 
Y aqui, a q u í , en nuestro concepto es tá e l 
mal . Indudablemente á pesar de la suces ión 
de los tiempos y hasta espu ls ión de los moros 
debieron quedar algunos cuya sangre todav ía 
corre por la g e n e r a c i ó n actual. Porque en Te-
ruel hay mor-s , es decir, pesa sobre sus habi-
tantes ese fatalismo m u s u l m á n por el que 
e s t á n apegados á sus costumbres y tradicio-
nes que ni el vapor n i el t e légra fo han podido 
arrancar. Sucede con Teruel, lo que con las 
clases méd icas ; mucho de lamentaciones, ayes 
y jeremiacadas, pero ¿pone alguien algo de 
su parte para atenuar, ya que no remediar, el 
mal que como ellos sentimos? Las necesidades 
de la vida moderna, |sus gustos y aficiones 
exigen de los de Teruel mas actividad, mas 
in ic ia t iva , mayor desprendimiento de parte de 
los encargados de organizar y fomentar estos 
concursos á que tan dados son, porque tan 
buenos resultados obtienen, los pueblos ver-
daderamente v i r i les . 
Y lo que decimos nosotros, lo dicen to-
dos los forasteros y hermosas forasteras cu-
yos desencantos son mayores que las fatigas 
de largo viaje en busca de impresiones, es-
pec t ácu los y diversiones que en vano tratan 
de buscar. 
Para nosotros, pues, la feria tiene otro 
atractivo; el atractivo de poder estrechar la 
mano del amigo, del c o m p a ñ e r o que ansioso 
acude á nuestra cita en busca de consejo á 
sus percances, de solución á sus enrevesadas 
cuestiones interprofesionales, de espansión á 
su án imo comprimido por las contrariedades 
de una p rác t i ca no siempre fel iz . . . 
All í , pues, estaremos; y en la redacc ión de 
E l Turolense esperamos á todos los que quie-
ran enterarse de la marcha de nuestros asun-
tos, especialmente del concerniente á Lóseos, 
para cuya mejor solución, sus iniciadores que 
lo repetimos, son todos los profesores de Te-
ruel , o i rán con gusto, pues lo desean t a m b i é n , 
el consejo y paracer de cuantos se dignen 
ilustrarles. 
También , á dicha redacción y á nombre de 
su director ó el nuestro, pueden d i r ig i r sus 
cartas los que quieran manifestar el estado de 
la r ecaudac ión , necesario aquellos dias para 
tomar acuerdo. 
A í^a l ü s p e i - a n z a . — « M a s hace un ejem-
plo que cien s e rmones» , ha dicho E l Turo-
lense con mot ivo de la suscr ipción abierta en 
las columnas de L a Esperaza, para tr ibutar e l 
homenaje á Lóseos , y en efecto, el ejemplo 
que á ios indiferentes, á los apá t i cos dá el co-
lega es de los que j a m á s se bor ra rá de nues-
tro corazón . Los nombres de aquelos respata-
bles señores , sus cantidades, loque significan, 
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lo que interpretan, vale m á s para nosotros 
que los tesoros de un pr íncipe oriental á nues-
tra disposición. Gracias queridos nuestros, y 
prometemos no olvidar nunca el ejemplo co-
mo conservar siempre nuestra g ra t i tud . Esa 
es en nuestro entender la misión de la pren-
sa: fomentar entre otros, los intereses morales 
del país; y el recuerdo, el homenaje á Lóseos 
envuelve un in te rés moral que algunos han 
olvidado. 
Pero que La Esperanza, fomenta perfecta-
mente. 
i a i s í l t a s í o l l ó í l i c o Weieneisano.—Pro-
grama de premios para el a ñ o 1890. El inte-
rés que esta Corporación ha demostrado siem-
pre por el adelanto de las ciencias que son de 
su competencia, le hace hoy, como en años 
anteriores, d i r i g i r un llamamiento á los aman-
tes del saber, con el o-bjeto de que proporcio-
nen abundantes trabajos, cuya recompensa 
propone el Inst i tuto á con t inuac ión . 
Cuestión de Medic ina .—Et io log ía y trata-
miento del reumatismo en sus diferentes va-
riedades. 
Cuestión de Girujia.—Indicaciones de la re-
sección ó a m p u t a c i ó n en los tumores blancos. 
Cuestión de Ciencias Auxi l iares y Farma-
cia.—Medios químicos de desinfección del 
aire viciado, aplicables á, los edificios públ icos 
y particulares, sin peligro para sus morado-
res. 
F O L L E T I N . 22 
Ü M P A S B O 
POR LOS PUERTOS UE BEOEITE, 
por 
D O N L O R E N Z O G R A F U L L A . 
Además de los arabescos y geroglíficos, de 
esas ricas y originales fantasías, concepciones 
de piedra, una de las cosas que en esta gruta 
admirará mas al que la visite, y que es efectiva-
mente digna de toda admiración, es un verda-
dero y completo arco apuntado que divide la 
nave, arrancando enérgica y atrevidamente des-
de un ángulo, describiendo su perfecta curva y 
marcando con todo arrojo su vértice que va á 
sepultarse en la parte opuesta entre las sombras. 
E l mejor arquitecto se quedaría atónito. 
Al salir de la gruta del elefante, nos dirigi-
mos hacia la boca del infierno. Una vez abajo, 
se penetra por la única abertura que allí se nota 
y se entra en una galena que no presenta nada 
de particular; mas al cabo de un buen espacio, 
se llega á una galería denominada por Ignacio 
JEfonfcws galena de los fantasmas, muy oportuna-
Asunto ^ ' í í -e .—Resolución de un punto inte-
resante de la ciencia, á ju ic io del autor. 
Premios extraordinarios.—Un ejemplar del 
Poema latino de J e rón imo Fracastor sobre la 
sif i l is , traducido al f rancés y con notas é i m -
preso en Par í s en MDCCLIII en casa de Qui-
l l au , oferta del doctor Ferrer y Julve, t í tu lo 
de socio honorario, al autor del mejor trabajo 
sobre «las manifestaciones c u t á n e a s y muco-
sas de la sífilis y tratamiento racional que á 
las mismas co r re sponda .» 
Doscientas cincuenta pesetas ofrecidas por 
el doctor Más y Soler, y t í tu lo de socio ho-
norario, al autor del mejor trabajo sobre el 
siguiente tema: «Del hipnotismo como medio 
empleado para sustituir la anestesia qu i rú r -
gica. Sus ventajas ó inconven ien t e s .» 
Estos premios tienen un accés i t , consistente 
en el t í tu lo de socio honorario, y pueden con-
cursar todos los profesores, incluso los socios 
residentes. 
11«} go fo remess» .—Nunca agradeceremos 
como se merece la dist inción que nos dispen-
sa el valiente colega c o r u ñ é s E l Eco det Prac-
ticante, quien en su ú l t imo n ú m e r o empieza 
á publicar nuestros a r t í cu los «F lores y espi-
nas de la profesión», que firman el pseudó-
nimo «Lá t igo» . Los encabeza con estas pa-
labras que estimamos en lo que significan: 
«Reproduc imos gustosos en nuestras co-
lumnas, tomándolo de nuestro apreciable co-
mente llamada así, porque en ella se divisan á 
la izquierda tres ó cuatro grupos blancos que á 
la luz dudosa de las antorchas remedaban figu-
ras humanas envueltas en anchos ropages, serie 
de fantasmas que embozados en sus sudarios pa-
recen ir saliendo uno tras otro de las sombras y 
adelantándose hacia el viagero que osa con su 
criminal curiosidad llegar hasta allí, para turbar 
la paz y quietud legadas por siglos, á aquellas 
vastas profundidades. 
A la galería de los fantasmas siguen varias 
grutas que no presentan cosa particular; la se-
gunda fué llamada de los murciélagos, porque 
vimos interponerse á nuestras miradas una nube 
de murciélagos batiendo el aire con sus largas 
alas y paseando por el espacio sus repugnantes 
figuras de pequeños monstruos. Era una nube 
tan compacta y unida, que fuera de la cueva hu-
biera llegado á oscurecer la luz del sol. 
Después de la gruta de los murciélagos entra-
mos en otra habitación subterráneo, especie de 
gruta formada por grandes peñascos. Fué la úl-
tima que encontramos y le dimos el nombre de 
gruta de la dama blanca. Es que al entrar en 
ella, allí en lo alto y en el fondo encima de una 
eminencia, destacándose de las sombras, apare-
ce cual misteriosa figura cubierta con su luengo 
y tupido velo un enorme pedrusco blanco que 
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lega LA ASOCIACIÓN, lo que signe; cu la se-
guridad de que nuestros abonados han de 
a g r a d e c e r l o . » 
Gracias otra vez, amado colega; sintiendo 
solamente que el malestar de la clase que re-
presenta, ó su indiferencia, no haga popular 
en esta provincia una publ icac ión que ver-
daderamente la honra. Para aquellos de los 
buenos practicantes que quieran conocerla, 
pueden dirigirse en carta á D. Diego Pazo, 
practicante, Mercado, 1. 2.°, La Coruña . Quién 
en calidad de director r emi t i r á n ú m e r o s de 
muestra grat is á quien los pida. 
Mucho m á s qu i s ié ramos hacer aun, por un 
colega que t ambién entiende la fraternidad. 
«Serafín», el ilustrado corresponsal de 
L a Derecha, de Zaragoza, en Madrid, quien 
estos ú l t imos d ías se ha-'ocupado de «nues -
tros p rohombres» con aquel t ino y escudri-
ñ a d o r criterio á que ya nos tiene acostum-
brados y que tan mal ha parecido al nuevo 
colega ' E l Cronista, se ha hecho eco en otra 
de sus correspondencias del recuerdo que las 
clases médico- fa rmacéu t i cas y amantes de las 
erlorias provinciales van á dedicar al bo t á -
nico Lóseos . Con este motivo prodiga elo-
gios inmerecidos á sus iniciadores y que nos-
otros aceptamos desde el momento que los 
conceptuamos extensivos á tan digno y pa-
t r ió t ico escritor. Con mucho gusto, reprodu-
c i r í amos la carta de «Serafín,» pero como | l a 
noticia la sabemos de referencia, pues L a De-
recha hace tiempo que no nos visita, nos l i m i -
asemeja á la dama blanca de las leyendas de 
Walter Scot surgiendo del seno de las tinieblas 
y delineándose coqueta á los ojos del absorto 
cazador de la montaña. 
Después de estas seis grutas, escalando, un 
montón de peñas, llegará el viagero á la úl t ima 
estancia de aquella subterránea morada. Bella y 
hermosa estancia, digna compañera de la gruta 
de las estalactitas y de la esperanza. 
Loronzale al verla lanzó un grito de júbilo, y 
mientras se apresuraba á trasladarla á su á lbum 
la denominó salón del ábside gótico. Y en verdad 
que tuvo razón en llamarla asi. E l arte no pue-
de trazar con mas exactitud, con mas esbeltez, 
con mas perfección un ábside como el que al l í . 
se arroja atrevido á los aires cerniéndose arro-
gante con toda la galanura de su explendor y 
pompa. 
La estancia es circular, de unos treinta pal-
mos de diámetro y de una elevación inmensa, 
rodeada de columnas y con algunos caprichosos 
grupos de 'estalactitas; tanto las paredes como 
las columnas y estalactitas se hallan cubiertas 
de arcilla de un rojo claro, de suerte que parece 
todo dorado al vislumbre de las antorchas. Es 
no mas que un salón esta estancia sepultada en 
las entrañas de la tierra pero pocos templos hay 
en la superficie de la misma que le venzan en 
tamos á mandarle la expres ión de nuestra gra-
t i tud que sin medida guardamos para quien 
tan bien conoce los prohombres de nuestra 
provincia y sus fazañas . 
— L a Clínica Navarra, en muy sentidas 
frases, se despide de sus lectores, digo, de 
sus deudores. Era un periódico que honraba 
la prensa profesional provincial ; pero ante un 
c ú m u l o de contrariedades y la no desprecia-
ble de cerca de 2.000 pesetas que adeudan los 
suscriptores y que son débi tos á la imprenta, 
«Z« Clínica Navarra debe desaparecer—dice 
su d i g n í s i m o director D. Manuel J imenoEgur-
bide—y desaparece, proclamando que de ello 
tienen la culpa los mismos que de su vida 
obtuvieron beneficios». Se comprende, her-
mano, que largos días há , tengo para mi la, 
ingratitud, por signo ca rac te r í s t i co de nuestra 
clase. 
«Hab íamos pensado—dice en otra parte— 
publicar la lista de los que adeudan algo á 
nuestra admin i s t r ac ión , pero renunciamos á 
hacerlo prefiriendo guardar sus nombres y 
despedirnos c a r i ñ o s a m e n t e de todos.» En esto 
no estoy conforme; yo no quiero que el que 
es tan digno y tan ilustrado se guarde esos 
nombres en el bolsillo como una buena alhaja. 
Arrójelos lejos de s í , y pronto; mire, amigo 
Jimeno, que las malas c o m p a ñ í a s enjendran 
vicios feos, y para mí , ninguno lo es tanto 
como esa incons iderac ión en no decir siquiera 
«déme V. de baja». Para és tos , yo no guardo 
á sus nombres n i virtudes, que después de todo 
osadía en grandiosidad y en riqueza de labores. 
Pocos hay con tal altura de bóveda, con tal arro-
jo en los arcos y con tanta gracia y esbeltez en 
las columnas, así como con tanto primor y tanto 
calado en las agujas. 
Es un maravilloso sitio el salón del ábside gó-
tico, es una bella obra de la naturaleza. 
Haces de pilares, garitas de columnas, se ofre-
cen allí por todas partes á la vista que se pierde 
absorta al discurrir fugaz por entre aquellas ma-
ravillas. Creíamos hallarnos verdaderamente en 
el interior de un templo gótico, y no nos cansá-
bamos de admirar aquel ábside precioso, lazo 
de piedras que une en pasmoso desorden á un 
sin número de esbeltas columnas. 
¡Qué pequeño y enano es allí el hombre, pero 
qué grande y qué inmenso es el Hacedor, ese 
supremo Arquitecto que ha sabido labrar en las 
entrañas de la tierra, templos y palacios, al lado 
de los cuales son miserables parodias los monu-
mentos levantados á la luz del día por el orgu-
llo y la ambición humana! 
E l tio Silverio estaba como estasiado escu-
chando la descripción de las cuevas en las mon-
tañas de Monserrate. Quién sabe, le dije; si las 
cuevas que hay en estos puertos serán como 
aquellas, contando con iguales ó mayores mara-
villas? Ustedes los masoveres las conocen, pero 
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las pueden tener, consideración alguna: los 
meto en la perrera y los desprecio. 
Lo cual no es nada comparado con los 148 
desprecios que de nuestros modestos trabajos 
hacen en los 148 n ú m e r o s que llevamos pu-
blicados. 
— Y ya que tenemos las manos en la masa, 
no podemos callar lo siguiente: Fechadosen 15 
de Enero pasado, mandamos bajosobre en carta 
d e b i d a m e n t e / n z w ^ í í e t ó a , 4 0 recibos á otrostan-
tos suscriptores de la provincia, y éste es el d ía 
•que no han contestado tres. Como los recibos 
son talonarios, claro es que sus cantidades son 
cargo á nuestra cuenta, pues la administra-
ción no es tá en el caso de creer que yo no los 
haya podido cobrar. Valga, pues, este aviso 
por recuerdo, y á pagar ó á devolver los reci-
bos. Pasada la feria de Teruel, publicaremos 
los nombres de los que ni aun á nuestras car-
tas se molestan en contestar. 
¡Qué l íos! . . . ¡Cuánto trabajo! ¡Cuánto dine-
ro i n ú t i l m e n t e gastado!... 
Y después de todo, l l ámelos usted-herma-
nos, c o m p a ñ e r o s , ilustrados, dignos, sabios... 
¡Várelas , Várelas y Várelas de la clase! 
— L a Antorcha, aquel periódico batallador, 
descifrador de los enigmas polí t icos de la pro-
vincia y en t i éndase sus hombres cada uno de 
los cuales es un geroglif ico, azote de los ma-
los empleados, fustigador de liberales de la 
"víspera, tormento de muchos, espanto de mu-
chas, quitapenas á los supersticiosos y l á t i g o 
para sacudir malas pasiones á altos y bajos, 
chicos y grandes, c lé r igos y seglares, ha vuel -
to á ver la luz públ ica . Su primer m í m e r o 
es tá escrito con pet róleo; es, pues, un per ió-
dico de barricada, vamos al decir, y ello nos 
hece temer desaparezcan para Teruel los plá-
cidos d ías del convencionalismo polí t ico á 
que nos t en ían acostumbrados sus ó r g a n o s en 
la prensa. Sin herir sentimientos á r ra igad í s i -
mos, puede el colega dar contra esos presb í -
teros de c h a q u é y polí t icos al uso, á los que 
hay que defiuir y asignar el orden á que co-
rresponden en una regular t a x o n o m í a re l igio-
sa y política que dir ía el amigo Pau. Aqu í , lo 
que necesitamos es, ja leo, jaranas y jindoraas 
ya que no tenemos jandorro, y no es flojo el 
que se vá á armar con la acometividad que al 
colega dis t ingue. 
Cuide, empero, no tengamos que cantarle, 
parodiando sus mismos versos. 
Ya se pudo comprender 
De la hermana el cometido: 
Formar en esa alianza. 
En la que no hay pan partido. . 
Pues como dice: 
El hombre es débil 
Y la mujer lo es m á s . 
¿No es eso, querido señor . , , quien seas? 
—En carta que recibimos de nuestro queri-
do amigo Sr. Gascón, nos anunciaba la salida 
de los Sres. Greuhiil l (hermano del concesio-
nario) y Lastra, ingenieros de la empresa, 
para Calatayud. Su objeto es empezar el re-
planteo v proqurar el arreglo de las expropia-
ciones La cosa parece que' empieza; veremos 
cuando acaba. La prensa de Teruel confirma 
aquella noticia y con ta l motivo, sus habitan-
tes se preparan á recibirlos dignamente. Cuan-
do estas lineas vean la luz, ya todo se h a b r á 
consumado; es decir, ya e s t a rán en Teruel los 
ingenieros. Y como nosotros no vemos claro, 
tenemos que callar hasta que nos hagan luz, 
que lo que es ver, ya lo hemos dicho; no ve-
mos nada. Vemos una sola cosa: que el conce-
sionario viendo que se le viene encima el plazo 
fatal, manda á los ingenieros para entretener 
nuestras ansias sin haber hecho el replanteo 
n i podido constituir la c o m p a ñ í a siquiera. 
Pero estas cosas, dichas por mí , no tienen mal-
dita la importancia. Digamos, pues, con todos: 
¡ la rán l ¡ larán! 
—En la imprenta y á los originales del pre-
sente n ú m e r o , recibimos de D. Alejandro Jam-
bert, médico de Oliete, un escrito cuya inser-
ción tenemos que diferir para el n ú m e r o p ró-
x i m o . 
U n lué i l í eo de ®spiaeia. 
1 ClEÜTtFlGA PROmCliL. 
EN FAVOR DE NUESTRA IDEA. 
E l magní f ico a r t í cu lo «En busca de luz» de 
nuestro ilustrado y apreciable c o m p a ñ e r o Se-
ñor Casque, viene á probar una vez m á s los 
' g r a n d í s i m o s beneficios y suma importancia, 
que así para la ciencia, como para los intere-
ses morales y materiales de la clase, t endr í a 
la un ión y asociación á e la misma. 
¿Y q u é tiene que ver la asociación de la cla-
se para dar luz y expl icac ión á los fenómenos 
que el Sr. Casque nos relata en su extraordina-
rio y laber ín t ico caso c l ín ico , p r e g u n t a r á n mis 
lectores? 
Un poco de calma, queridos c o m p a ñ e r o s , 
porque á un punto se puede i r por muy dife-
rentes caminos, unos m á s directos que otros, 
y si bien m i objeto, a l tomar ahora la pluma 
no es dar luz al Sr. Casque en el complejo y 
extraordinario caso que nos presenta, porque 
nemo dat qxwd non habet, sin embargo, me 
a t r e v e r é á proponer un medio, que llevado á 
la p rác t i ca , con la asociación de la clase, ten-
dr íamos una expl icac ión autorizada y satis-
factoria, en cuanto lo permitiera la ciencia, 
no sola; ente de ese caso extraordinario, sino 
de los que todos tenemos en nuestra p rác t i ca , 
y que machas veces nos quedamos sin poder-
nos dar una expl icac ión satisfactoria, con un 
palmo de narices, como se dice vulgarmente, 
y me expreso con esta franqueza, porque ha-
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blo á mis queridos compañe ros de esa provin-
cia. 
Estoy en la creencia, uo sé si e r rónea , de 
que muchos de los individuos de la clase, al 
oir hablar de la asociación de la misma, e s t án 
en la inteligencia, de que el ún ico objeto de 
ésta ha de ser defender los intereses materia-
les de la misma, y esto en m i concepto, es uo 
error. 
La conveniencia de la unión y asociación 
de la clase, no debe dirigirse única y exclusi-
vamente á la defensa de los intereses materia-
les, debe extenderse t ambién á proporcionar 
los mayores adelantos cient íf icos para apli-
carlos en bien de la hum;inidad, y , bajo este 
doble concepto, estamos todos obligados á ha-
cer y procurar esa unión. 
Supongamos por un momento, que al Go-
bierno se le ocurriera, como puede y debiera 
hacerlo, y como ya se pide por algunos, de-
clarar la colegiac ión oficial de la clase, ó bien 
que la clase misma, comprendiendo sus ver-
daderos intereses, llevara á efecto esta un ión . 
Pues bien, hecha la unión, debieran imponer-
se á todo t i tular ó profesor que ejerciera la 
ciencia; dos cosas: la primera que obl igar ía 
solo á los primeros y ser ía hacer la historia 
del partido en que ejercieran como ti tulares, 
(para cuyo objeto se dec la ra r í an inamovibles 
estas plazas). En esas historias, se ha r í a una 
re lac ión detallada de cuantas causas debidas 
ya á la posición topográf ica de las poblacio-
nes, g é n e r o de vida de sus habitantes, al imen-
tos, bebidas, costumbres, etc., etc., y que pu-
dieran influir de un modo m á s ó menos directo 
á la presencia de ciertas enfermedades en las 
localidades. 
Estas historias ó estudios topográ f icos , se 
g u a r d a r í a n cuidadosamente en los archivos 
de los municipios, y cuando por defunción ó 
por otra causa justificada fuera sustituido el 
t i tu la r , el que le sucediera t en ía ya con esas 
memorias un medio precioso para en muy 
poco tiempo venir en conocimiento de las en-
fermedades más comunes en la localidad y 
causas á que fueran debidas. 
Estos trabajos ser ían adicionados por los t i -
tulares que se fueran sucediendo en las loca-
lidades, pero ya advertimos, que para que esto 
pudiera tenei^ lugar con provecho, es indis-
pensable la inamovilidad en estas plazas, pues, 
se necesita permanecer largo tiempo en una 
localiflad para hacer estos estudios del que 
tanto bien pudieran reportar los pueblos. Ci-
t a ré con este objeto dos hechos de esta natu-
raleza, y observados, uno en la cuenca de 
Pamplona (Navarra), Cendea de Cizur, en 
donde residí nueve años como t i tu lar , y otro 
en esa provincia, partido de Perales, en el que 
solo pe rmanec í un año . 
Se entiende, ó dase aqu í el nombre de Cen-
dea, (palabra que nunca la había oído usar en 
Aragón) á una reun ión ó a g r u p a c i ó n de pue-
blos pequeños regidos por un mismo ayunta-
miento. Pues bien, en esa Cendea, que consti-
tu ía mi partido, hay dos pueblecitos p e q u e ñ o s 
llamados Cizur mayor y Cizur menor, á un 
cuarto de hora uno de otro, situados en un 
mismo plano horizontal, bien iluminados y 
ventilados por todos los vientos. Sus habitan-
tes son labradores, de costumbres morigera-
das, robustos, con unos mismos alimentos y 
trabajos. 
Apesar de tanta igualdad en el modo de ser 
y de existir de los habitantes de estos dos pue-
blecitos, que como digo, no distan m á s que 
un cuarto de hora uno de otro, pude observar, 
(y oí decir, que á otros facultativos les l lamó 
también la a t enc ión) , que en Cizur mayor eran 
m u y frecuentes las fiebres tifoideas. 
No pudo menos de e x t r a ñ a r m e este fenóme-
no, y por mucho tiempo estuvo llamando m i 
a tención sin que pudiera darme una explica-
ción satisfactoria del mismo. Por fin, pude-
observar una cosa, que en mi concepto expl i -
ca clara y satisfactoriamente la causa de que 
en Cizur mayor sean frecuentes las fiebres t i -
foideas, mientras que en el menor, apenas se 
observa a l g ú n caso de esta dolencia. 
Ambos pueblos se encuentran en un plano 
elevado y horizontal , y en la misma, ó muy 
próximos á la vertiente de un plano inclinado 
hacia el Norte , ó sea hác ia Pamplona, de la 
que solo distan media legua; el plano horizon-
tal con el inclinado forman un canto ó borde 
que corre de E. á O.. Pues bien, en la parte 
O. de Cizur mayor, existe un banco de piedra 
que se di r ige m á s al O., y de este banco se 
han ex t r a ído desde muy antiguo materiales 
de cons t rucc ión , como lo prueban las escava-
ciones y grandes hoyos que hoy mismo pue-
den observarse. Estos hoyos ó e scavac íones 
se llenan de agua con frecuencia, la que con-
teniendo sustancias o r g á n i c a s entran en des-
composición y vician esa agua que, filtrándo-
se poco á poco en el terreno, va á inficionar 
y á hacer insalubre el agua de una escasa 
fuente de que se surte la población, y que sale 
de una abertura de ese mismo banco. En m i 
concepto, ese fenómeno no tiene otra explica-
ción, y ésta para mí es satisfactoria, como creo 
que t ambién será considerada del mismo modo 
por mis lectores. 
Como causas iguales producen efectos igua-
les, e n c o n t r é so luc ión satisfactoria para ex-
plicarme el primer caso que unos seis a ñ o s 
antes había observado en esa provincia, part i-
do de Perales. Eran agregados entonces de 
Perales, Fuentes-Calientes (pueblo de mí na-
turaleza), y Ri l lo , que hoy creo lo son de 
Paccrudo. 
Estos dos pueblos distan media hora uno del 
otro. Fuentes, ocupando una posición topo-
gráfica, que muy bien pudiera servir de tipo 
para cualquiera población que hoy se tratara 
de establecer. Situado al Mediodía , en una 
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suave pendiente con la misma di rección, bien 
iluminado y ventilado por los cuatro vientos 
cardinales, con una fuente a b u n d a n t í s i m a de 
exquisita agua á un cuarto de hora del mismo 
hacia la parte N . , y a l g ú n tanto O., con su 
pequeña y hermosa vega al S. poblada con 
sus famosos olmos, á lamos , chopos y corpu-
lentos sauces. Ril lo se encuentra un poco 
m á s elevado y situado en un plano horizontal 
a l g ú n tanto inclinado al S., con una colina al 
E . , sobre la que está fundada la hermosa er-
mita de la Vi rgen de la Rosa: al O., y á a lgu-
na mayor distancia hay otra mayor e levac ión , 
Santa Bárbara , y por la parte N . hay una pro-
longada hondonada que debe contr ibuir pode-
rosamente en la dirección de los vientos sobre 
el mismo pueblo. 
Aunque se comprende f ác i lmen te , que la 
posición topográf ica del primero, es m á s ven-
tajosa que la del segundo, sin embargo, estos 
dos pueblos, esencialmente a g r í c o l a s , son 
t a m b i é n de costumbres morigeradas, sus tra-
bajos y a l imen tac ión son iguales, sin embar-
go, t ambién se observa igua l fenómeno que 
acabo de hacer re lac ión, y que sucede en estos 
dos de Navarra. En Rillo son frecuentes las 
enfermedades de naturaleza infecciosa, mien-
tras que en Fuentes apenas si se conocen. 
La causa de este fenómeno, en mi concepto, 
es la misma que la que he seña l ado en este 
pueblo de Navarra. Ri l lo situado, parte del 
pueblo, en un plano horizontal, y parte a l g ú n 
tanto declive hác ia el S..Tiene dos fuentes no 
m u y abundantes, una saliendo ya del pueblo 
h á c i a el N . y la otra m á s al S., y las dos á 
m u y corta distancia y m á s bajas que el pue-
blo. 
E l vecindario, tiene observado que el agua 
de la fuente que es tá al N . , es m á s saludable 
que la que^está al S. de és ta . 
Tienen estos pueblos, as í como otros mu-
chos de A ra gón , la costumbre de establecer 
sus estercoleros en los estensos corrales que 
se encuentran antes de entrar en sus habita-
ciones, y de ellos no se saca el es t iércol hasta 
que está completamente descompuesto y pu-
trefacto. Como se comprende, esta costumbre 
es per judic ia l í s ima á la salud, pero en Ril lo 
les perjudica doblemente porque, situados esos 
pudrideros ó estercoleros en sus corrales den-
tro de la poblac ión , no solamente absorven 
los gases nada saludables que los mismos des-
prenden, sino que descomponiéndose saturan 
y envenenan su suelo que por la humedad y 
á puro de a ñ o s , viene ú inficionar el agua de 
esas fuentes de que se surten. La mayor bon-
dad del agua que es tá al N . , prueba más y 
m á s lo que acabo de exponer. Está mas alta 
y al N . que la otra, se encuentran ya pocos 
edificios ó ninguno, mientras que la que es tá 
m á s al S. cae un poco más baja que el pue-
blo y puede recibir y recibi rá seguramente 
m á s principios nocivos que la primera. 
He seña lado las causas que, en m i concep-
to, contribuyen á que en esos dos pueblos 
sean tan frecuentes los casos de esa temible 
enfermedad. Otros muchos profesores h a b r á n 
observado en sus partidos otras de igua l ó de 
distinta naturaleza pero que exp l i ca r án l a 
causa de esas enfermedades. Si pues, esas ob-
servaciones quedaran custodiadas en los ar-
chivos de los municipios, y los profesores que 
se sucedieran tuvieran conocimiento de ellas, 
resu l ta r ía que con el nuevo apoyo de los mis-
mos, los pueblos e n t r a r í a n en la idea (y si n ó 
el Gobierno lo debiera hacer) de remover esas 
causas y con, ellas la d isminución ó desapari-
ción de esas enfermedades. Si en Ri l lo no se 
les permitiera á sus habitantes tener nada de 
e s t i é r c o l - e n sus corrales, y en Cizur mayor 
no se hubieran hecho ó se hubieran cubierto 
desde luego las escabaciones que desde ant i -
guo existen, con seguridad que uno y otro 
pueblos no se ver ían castigados con las fie-
bres tifoideas. 
La segunda obl igac ión que se deber ía i m -
poner, no solo á los t i tulares sino t a m b i é n á 
todo profesor que ejerciera la ciencia y que 
cons t i tu i r í a el medio que proponemos para 
explicar, s e g ú n el estado de la ciencia, esos 
casos tan complejos y difíciles como el que 
nos presenta el Sr. Casque, seria la de tener 
que presentar todos los a ñ o s la historia, á su 
elección, de un caso cl ínico que por sus cir-
cunstancias é in te rés excepcionales, merecie-
ra ser conocido de todos. 
Con todos estos casos, con más los m u y va-
liosos que podr ían suministrar los hospitales 
de la facultad y establecimientos balnearios., 
se r eun i r í a un inmenso material científico 
para construir un g rand ios í s imo edificio na-
cional, la Medicina españo la , de cuya grande 
empresa se e n c a r g a r í a una Comisión com-
puesta sólo de las eminencias y lumbreras de 
la clase y cuyo principal objeto ser ía el de 
ordenar y clasificar, s e g ú n su naturaleza, to-
dos estos trabajos, formando de este modo u n 
precioso monumento, fuente á la que todo 
profesor acud i r í a para refrescar sus conoci-
mientos y manantial inagotable de beneficios 
para la humanidad doliente. 
Si as í se estableciera, no habr ía profesor que 
dejara de contribuir con materiales de m á s ó 
menos valor para la cons t rucc ión de ese gran-
dioso edificio, y esto mismo serv i r ía de es t í -
mulo al trabajo en las clases m é d i c a s . ¿Pero 
hoy, q u é sucede? Que ese inmenso material 
ó n ú m e r o de casos extraordinarios desaparece 
en la oscuridad sin que nadie se aperciba n i 
aproveche de él , pues que esos casos dejan al 
profesor deshorientado y perplejo, sin que 
pueda di» i-se cuenta ni expl icac ión satisfacto-
ria de los mismos, lo que no sucede r í a , si co-
lecionados, se entregaban á esa Comisión para 
que es tud iándolos , emitiera su d i c t á m e n fun-
dado en los principios de la ciencia, resultan-
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do de todo és to , que se har ía la luz sobre 
ellos y luz clava y autorizada que és lo que 
el Sr. Gasque reclama para el extraordinario 
que DOS presenta y que, el que ha ocupado 
por a l g ú n tiempo la a tenc ión de mis lectores 
con gran sentimiento suyo, no puede sumi-
nistrarle. 
Fnst'iinl . 4 í á a v á s . 
Aibar v Abr i l 16 de 1889. 
144.—Recibida su grat ís ima. ¡Pensaba que!... 
Conforme de toda conformidad con sus opinio-
nes. N i disgustos, ni quebrantos, ni amarguras, 
ni aflicciones á la cabecera de los enfermos, son 
ha hacer pensar á nadie en los consoladores 
efectos de una confraternidad general; el que an-
da bien en el machito aguijonéale afanoso para 
llegar cuanto antes á la meta de sus aspiraciones; 
quien anda mal, busca por todos los medios ali-
vio á su posición sin contar para nada con la 
colectividad. Haga yo mi negocio y húndase la 
humanidad; explote el filón que la casualidad, 
nunca el verdadero mérito, ha puesto en mis 
manos y perezca el amigo, el compañero . . . Este 
grosero individualismo mata toda idea levanta-
da en pró de la colectividad. Y mientras la clase, 
por signos esteriores, por convicciones ínt imas, 
por su dignificación en el concepto público no 
ostente esa aureola ó galardón particular que 
ostentan otras acaso no tan meritorias, podrán 
algunos de sus individuos ser dignos, conside-
rados, hasta caciques inclusive, pero la entidad 
moral médico-farmacéutica no pasará nunca de 
ser un dependiente del municipio preso en las 
mallas de ignominioso contrato. ¿Cómo se re-
media esto? usted lo dice: «por un procedimiento 
gubernativo, por una ley, reglamento ó cual-
quier cosa que venga del Gobierno, pero nunca 
por la suma de voluntades.» ¿Y qué hace?, 
¿qué medios emplea la clase para merecer esa 
protección del gobierno?... las consideraciones 
que me sugieren esas preguntas, me llevarían 
mas lejos de lo que me propongo al contestar al 
amigo. 
En otra parte, tal vez, encuentre algo de este 
número relacionado con ello. Aquí, y confiden-
cialmente, como si nadie nos oyera, diré solo: 
que estamos como merecemos; que tenemos 
lo que merecemos; y que hasta creo habrá al-
gunos que en el fondo de su conciencia da-
rán gracias á los pueblos por porque los 
toleran: y no sé si digo algo. Los días 3o y 3 i , 
de Mayo actual, y el 1.0 de Junio próximo esta-
remos en Teruel: más de 60 profesores habrá 
alrededor de la ciudad hasta una distancia má-
xima de su centro de seis horas: llevamos entre 
manos el asunto Lóseos, la petición al gobierno 
de un reglamento de partidos médicos, asuntos 
interprofesionales que tratar de no escasa impor-
tancia, pues... ¿pues á que no acuden tres? 
Yo encambio no me rindo, pues ni aun me-
canso; estoy donde usted me conoció hace ocho 
años. Asociación grité entonces; asociación grito 
ahora. E l tiempo dará la razón á quien la tenga, 
como yó deseo felicidades al que las merezca. 
Vale. 
38.—Acepto su ofrecimiento acerca de lo de 
Lóseos. En ese pais debe tener muchos admira-
dores. E l amigo G. es un escelente compañero, 
y él con usted y todos juntos deben recaudar lo 
que puedan y mandarlo á D . Epifanio García, 
médico de Alcañiz, ó á alguno de los encarga-
dos en Teruel. 
286 y 287.—Recibo la vuestra, queridísimos 
amigos, y os doy gracias desde el fondo de mi 
corazón. Lóseos por su ciencia, era nuestro 
maestro; por su edad, nuestro padre; por su 
profesión, nuestro hermano; cuanto por su me-
moria hagáis , figuraos que lo hacéis por nues-
tra ciencia á la que debemos glorificar, por nues-
tros padres á los que tenemos que bendecir, por 
nuestros hermanos á los que siempre debemos 
amar. Glorifiquemos, pues, nuestra ciencia, ben-
digámosla, amémosla en la figura del modesto, 
por ¡o sabio botánico aragonés. Yo quisiera, 
amados míos, que aquí, en este sito, el mas con-
fidencial del periódico, tan confidencial, que creo 
solo leen los á quienes contestamos, yo quisiera 
digo, tocar á todos en el corazón, hablar á to-
dos, escitar á todos, para que todos fueran par-
tícipes de la satisfacción que esperimentamos, 
cuando recibimos misivas al objeto que nos ocu-
pa por entero. Ellas mitigan, en parte, en muy: 
pequeña parte, el dolor de silencios que la-
mentamos, de indiferencias que se nos resisten. 
¡Indiferencias y silencios que nunca podíamos 
presumir pero que realmente existen... 
Propaguen cuanto puedan pensamiento tan 
humano, tan civilizador, tan en armonía con 
las costumbres de los pueblos que marchan al 
frente del progreso moderno, que las genera-
ciones futuras harán justicia á nuestro despren-
dimiento por quien solo vivía por la ciencia y 
para la ciencia. 
Si facilidades encuentran en ello, convendría 
que para el 3 l del actual obrarán las cantidades 
en poder de alguno de los encargados de recau-
darlas en Teruel. 
378.—Correo contesto á la de usted. Gracias, 
por su donativo. Nadie mejor que usted sabe lo 
que Lóseos era, lo que Lóseos se merecía y lo . 
que por Lóseos se debe hacer. 
3io.—Por el correo le mandé el retrato de. 
Lóseos que me pide. Tengo pocos ejemplares, 
pero si el estado de la Administración lo con-
siente, haré sacar fotografías en Valencia y á 
todos regalaremos como es nuestro deseo. 
Teruel: Imp. de la V a s a de U e n e í i c c n c i a . 
